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,,alma y con todos· tus fuerzas, y con toelo tu entenelimientu: 
,,y á tn prójimo com:o á ti mismo. Y le elijo: Bien has res-
7,pondido: Haz eso, y vhirá!. Mas el Doctor, queriéndo­
,,se justificar asf mismo, dijo á Jesus: Y quién es mi 
,,prójimo,1 Y Jesus, tomimdo la palabra, dijo: Un hom­
,,bre bajaba de Jerusaleu á Jericó y dió en manos de unos 
,,ladrones, los cuales le despojaron: y despues ele haberle­
.,heriJo, le dejaron medio muerto, y se fueron. Aconteció,. 
,, pues, que pasaba por e? mismo camino un sacerdote, 
,,y cuando le vió pasó de largo. Y así mismo un levita, 
,,llegando cerca de aquel lugar, y viéndole pasó tambien 
,,de largo. Mas un Samaritano que iba su camino, se lle­
,,gó cerca de él: y cuando le vió se movió á compasion. Y, 
,,acercándose le vendó lae heridas echando en ellas aceile· 
,,y vino; y poniéndole sobre su béstia lo llevó á una venta,. 
,,y tuvo cuidado de él. Y otro día sacó dos dineros y los 
,,dió al mesonero, y le dijo: cuídamele: y cuanti, gastares 
,,demas, yo te lo daré cuando vuelva. ¡,Cuál de estos tres 
,,te parece que fué el prójimo de aquel, que dió en manos 
,,de los ladronest Aquel, respondió el Doctor, que usó 
,,con él de misericordia. Pues vé, le dijo entónces Jesus, 
,,y has tu lo mismo." 

Si sois cristianos debeis recibir esta historia evangélica 
como una ensenanza divina, como un precepto dado por el. 
mismo Hijo de Dios; y si no lo sois, debei$ ver la doctrina 
que encierra esta parábola, como dictada por un médico 
moralista de la escuela hipocrática, pues podeis negar á 
San Lúcas, si quereis, la inspiracion divina y la autoridan 
que de ella emana; pero no podeis negarle su ealidad de 
Médico, y Médico hipocrático, pues fué d1e la escuela ale­
jandrina, única que babia én su tiempo, y, entóoces, no ba­
bia para estudiar libros mas célebres y D1QS conocidos que 
los de Hipócrates. Así es que, cualquiera que sea vues· 
tra creencia, bien puedo deciros con el mtldieo Lúcas: Id 
y haced siempre lo mismo que hizo el Samaritano, y n~ 
hagais jamás lo que hicieron el sacerdote· y el levita. 

EL :.iI EDICü. 

El médico por su volunlael se aparta del comun <le las 
gentes y se coloca en la clase de los hombres públicos, los 
cua_l cs deben <lar el ejemplo ele todas las vntudcs, y se 
obliga á saber cuanto ~ebe saberse para cumplir bien con 
sus deberes, y á ser srnmpre buen l10rnhre y buen ciuda­
rlano, á costa ele su tiempo, ele su reposo, <le ws comodi­
<lacles, de su salud, de su vida y, si necesario fuere, de su 
honra. El que no ten¡;a rnrela<lera vocacion, el que no se 
sienta eón fue rzas suhc1entes para llevar tal carga, debe 
~enunci_ar sus pretensiones y e111p1:ender otra earrera que 
8ea ma;' confoqne con sus 111chnac10nes y sus gustos. El 
que qmera ser verdaele ro mé,l ico, médico filósofo médico 
de la e~.cuela hipocrática, verdadero sucesor del sábio y jus­
to Anciano de Coos, pórtese como él se portó. Pero el 
que 110 piense así, el que esté toca.lo del inmoderado deseo 
<l? adquirir 1:iquezas, P.! que ?s¡lire !1rns á bu,car su propio 
bien ~ue el bien de la hurnau1elad, el que apetezca mas los 
pasa_t1empos y placeres r¡ue el ímprobo tral,ajo á que están 
destrnadus los_ que profesan el dificil arte de curar, no siga 
adelante, desista de la empresa, no adopte una noble pro­
foswn para ~e.sh~nrarla, y mas bien que hacer un tráfico 
ve rgonzoso, e rnd1gno con su talento y con las miserias hu­
manas, declíqucse á otra cosa, vaya en buena hora á buscar 
tcso_ros en las entrafias de la tiP.rra, vaya á emprender Ju­
crat'.vas especulacione~ mercantiles, ó dese á los trabajos 
de l,1 lab ranza 6 á la cna de los ganados, que con los mine­
rales, las mercancías, los fr utos de la tierra y los animales 
pod rá trafi car _Y especular lícitamcnle, podrá. ganar millo­
nes y propormonarsc una vida ex pléndida y llena de como­
dtdades, _cosas que de_ t_odo punto se ni~gan al médico: por­
que ele~trnado al se rv1c10 de la humamdad, debe estar dis­
puesto a tudas l10ras á prestar lo, auxilios de sn arte{¡ to· 
do gé·ncru de personas; sin que le quede mus tiem po de re­
pogo que el r_1ue sus _graves ocupaciones le dejeu. Cual­
•¡u1cra ulro tiene la lii,ertad de escoger los mas adinera,los 
¡.,ara servi rl es y ser mejor pagado; el mé,licu liGne ,1ue ser-

2 



1 

•: 

i í . 
• :¡;. ~. . 
' ~ ~¡ . • ;:i 

~ 

-10-
vir, sin distincion, á los pobres,. que_ son los n:as, y á los· 
ricos, qu·e son los ménos; y que sufrir co~ pac1~n.cia _t~da 
su vida las impertinencia~ necedarles, capnchos, rniust1c1as 

' ' ó ingratitudes de una inmensa mayona de las gentes, pu_es 
no hay arbitrio para hacer la humanidad tal cmm> uno r¡u1e­
siera que fuese, y hay que sufrirla tal cual ella· ~s en sf. 

El que tenga disposicion natural, los conoc1m1entus s~fi­
cientes, la moralidad necesaria y la fuerza de voluntad rn ·­
dispensables para darse al ejercicio rle u1~ art_e tan lleno·de· 
dificultades y tan sobrecargarlo de o~hgac10nes, lr,lgasc 
médico etl buena hora; pero, una VP.Z hecho,. a¡ilíqu_ese con 
todas sus fuerzas al cumplimiento de sus obh¡rac1011es, y 
jamas se ocupe dt.: otra cosa agena á su arte S1 estudió la 
medicina, ejerza la medicina, porque no_ ¡me.le ~arse ?e,t1-
no mas grande, que estudiar una cienna para ir á_ eJercer 
otra. El que gastó su juventud en estuchar y practicar una: 
ciencia amoldó á ella su intelicrencia y su~ hálntos, ya no 
está m~y apto para aprender otra. Mucho trabajo ha de­
costarle, si lo intenta, y siempre qued:trá con todos los ~i­
cios y defectos de un aprendizage tardro, con hálntos 1'?tX· 
tos, aprendierrdo imperfectamente la ,egunda y sin _olvular' 
del todo la prinrera; en ninguna alcanzará la perfeccron_ qmr 
hubiera obtenido dedicándose á una sola. La med1c1mt' 
excluye cualquiera otra ocupacior, porque, como dice Hi­
pócrates: "La vida es corta y el arte es largo." Toda la· 
atencion de que- es capaz un hombre, y toda su vida, p0r 
larga que sea, a·penas bastan para aprenrier un algo, sm _te­
ner esperanza de poder_ llegar nunca ~ la ~;ima per'.ecc1on. · 
Pero- de cuantas ocupac10nes pueden d,strner al médico· con 
perjuicio de sus· oc11paciones profesiona\es, ninguna· ~s. mas 
perniciosa que la política: porque dest1?ado al serv1c10 de· 
todos . sin distineion' alguna, debe amar igualmente' á· todos· 
los h~mbres; y si entra en la política, tiene que· inscribirse 
necesariamente en un partido, eR <leci r, que hace sole1:nne 
profesion de abonecer·con toda su alma á cuarrtos-~10 rn~n­
serr como él en mat'eria;-no 'de la verdadera polít1ca,. smo · 
de la bastarda que siguen• los homhr~s de partido,: C?Sa tan 
"erdaderamente opuesta· al fih esencial de· )a med1cma, co' 
mo lo es tambien á la razun y á la justicia. Por esto ha< 
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,,licho, con t~nto a,ci_erto, el sábio Hufeland, mé,lico verda­
'.ler~mente h1pocratico: "F:l facultativo no debe pertenecer 
11 mngnn part.1rlo, porque la popularirlarl es su elemento, y 
,la hbertad de yensar su mas nobl'! prerogativa. Guárdese, 
,Jlu':s, de seguir nmguua bandera política, ni de formar re­
laciones que_ le obligue11 á ello; su mayor fortuna consiste 
,en que la m1_sma_ profesion que ejerce le impide inclinarse 
,mas á una tracc10n que á otra rle la sociedad en que vive 
por cuanto A :odas, como que están compuestas de hom~ 
.~res, ha de dispensar con igualdad sus desvelos." 
. .P.an1 _demostrar que el ideal del verdadero médico no ha 

,sido fotJado por una imaginacion acalorada· sino tomado d 
la naturale,a misma de las rosas, pondr~ á continuacio~ 
el pre~mbulo de la biografía del Dr. D. Juan Antonio Fru­
tas, escrita por nuestro sáhio compatriota D. Justo Sierra 
este .señor t.:on solo la perspicuidad de su ing-enio conteni'. 
piando ,la >1aturaleza llegó como Hipócrates f formarse una 
Hlea cl¡ir~ .-de cómo rlebe ser el verdadero médico. Es tan 
Justa la ¡:¡mt¡¡,rn que de él hace, que bien podríamos llamar­
lo:" "El _rnédico filóso:o de Sierra." Héla aquí: 

La _m1sron _d<;I _(11éd1co es rle un género tan sublime, que 
11_0 d~bian ~er ,H11qrnrlos en los misterios de esta noble cien­
c~a smo aquellas ,al111as elevada~ y filantrópicas, que cono­
c1en<lo los males µe la ,humanidad aprendiesen á aliviarla 
L_o~ que en esta prµfe$iqp. ilustre solo buscan un modo d~ 
VIVlr, un título _con ,que p~~ar holgadamente sus dias, sin 
ª!nar á sus pr~J1mos, sin GQm,padecene de sus dolencia~ 
srn 1'.rns em~eno en ,una .cu~acion que satisfacer su amo; 
prop10, acrerllfar su aqje~to y su.ficiencia en el tratamiento 
de las enfermedades, y .todo'.eso ,por lucrar y atesorar_ •• , 
esos tales no son m~dicos, segµn Ja idea que me he forma­
d~ de aquella espee.1e de sacerdoc.io. Esto no es decir que 
e, médico no deba ser recompensado: al contrario yo creo 
que no hay tesoro con que correspirn\ler al hombre á quien 
deb~mos la s~lud; y toda la sociedad debe de honrar al 
méd:co y,contnhmr á so_stenedo; ~I paganismo erigió al­
tare>,á E,culap10. en Ep1<lauro, e H1pócrates es reverencia­
do como ,un semi-Dios.'' 

"Pero la pobre humanidad sufre tanto y se halla sujeta 
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ú tantas cnlamidarles, qué no es po,ible ver con ~erenida,l 
que los malos m~1licos trafü¡uen sobre su miseria. l'ur eso 
llora la multituil cuan,lo se vé privarla ele un médico carita­
tivo, que muestre el mismo inter\)S en la curacion de un ri-
co que en la de un pobre rlesvalidu." . 

"Sábiamente han calculadu los pueblos cultos al fiJar tan-
tas reglas y exi"ir tau variqc\os esturlios para la recepcion de 
un médico. Ur~mé<lico es á veres el depositario de secretos 
en que estriha el honor de una familia: necesita estu,liar 
mucho saber mucho v conocer los resortes ,\el corazon hu-' . . mano. Ademas de méclicc, es decir, ademas de estar coro· 
petentemente instrui,lo en casi torios l~s ramos fle las cien­
cias nat,urales, le sun tambien necesarios algunnos estu,l10s 
morales para llenar cumplirlamente sus imp:1rtantes <\ebe· 
res. El lecho del dolor es una escuela práctica; y ¡cmtntas 
veces el pobre enfermo necesita menos de los recursos del 
arle que de los consuelos de la expamion t\el esp_[ritu! La 
benevolencia y el amor á h humanidarl, si son dotes reoo­
memlables e1i cualquiera r\e los individuos <le la gran fami­
lia ele los hijos de Adan, en el médico son indispensables." 

JURA)lF.NTO. 

Al que pretende el lítulo de mérlico, la so_ciedad le exi­
ge, como condicion in,lispensabla para. autonzarlo, la pro­
rnern legal y solemne de que ha de e1ercer su profes1ori 
con fi<lelirlatl y bonrarle,, procurando en todo el bien de 
la humanielad. Y ¡,rnhéis lo que quieren elecir estas palabras! 
Quien dice fidelidad, dice: escrupulosa observanci~, pun­
tualidarl asiduidael celo, exactilurl, constancia, firmeza, 

' ' . 1· 1 perseverancia, esmero y lealtad en. hacer y e~11np ir_ o c¡u_e 
,e promete; (¡nien dice honradez, dice: prolmlarl, _rnt~gn· 
dad modo de obrar intadiahle, proceder Justo, vula irre­
pre~sible, propia de uu hombre ele honor: y quien dice que 
todo lo ,hará por bien <le la humanidad, dice: que á esta 
sola promesa ha de ajustar su proceder, con exclusion ~~ 
cualquiera otra mira 6 fin, que no sea el que se prumet10. 
Y como lo que voluntariamente se promete se debe de fle­
.recho, el médico que recibe el título, en cambio de esta 1 
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¡irom;':m, <¡ue_da irremisiblemente ligado ron ,loble obliga­
c10n a cumplir la ley natural con \.orla exactituJ, porque a 
~ntes de hacer hi prnme_sa :tenia esta ouligacion por raz~n 
{e h?mbre; Y si fuere ,onstmio <>ll oblio-acion será triple y 
$US _ falt~s merecerán t.riplP, ca~tigQ, -p~rque queb;anta's¡¡_ 
obbgaoon natural y sus dos promesas. 

Jamas olvide, pues, el ,1JJéai-co c1ue está 11blº1gado á · • f · . , ' eJer-
cei una pro es101'. c1ent1fica :y humanitaria con fidelidad y 
honradez, es decir, _que rleue :saber, sin excusa ni pretexto 
cuanto es necesario para e1ercerla debidamente, ;y á se;· 
s ie,mpre, hombre de _bien_ en toda la extension de la palabra. 
~[~ aqu1 las rlos obhg~ciones que encierra -su -promesa la 
mal en el órden rel1g10so vale exactamente lo mi8mo 

1 
ue 

u,n ,1uramento, pues t_ampoco al que 8C bautiza, ni al qu; se 
c,'.Rª le hacen mate~rnlmen(e que jure; -sino que basta ue 
~11ometa_ anle autondarl competente, para quedar obli11~do 
·t_ c~mphr la ~rome,a con la religiosidad del juramento y 
~\,'.alta ~ tenHl-0 por perjuro, y como tal se le trata y c;s. 
ti,,,t. Y si alguno por maldad y con se11imda intencion 
elu,1e de al~un mo~o la ley y no hace la 1~·omesa, 6 la ha­
ce con rlehberada rntencion de no cumplida de n d 1 
ap l l" · , a a e ' rovec m su m~ icia Y qu~da tan obligado á .guardarla 00• 

mo el que JUra lisa y llanamente, porque Riendo como es 
~sta pro~esa anexa por_lé~ al oficio, si no la hiz~ debe ha~ 
?erla~ y si le pu;;~ restricciones, n? valen, porque la ley no 
,e I~• pc!ne. Asl es que el medico que recibió el titulo 
esta obligado á cumplir la promesa ele la ley como un jura­
me?to, _tanto en el fuero externo como en el interno. Las 

, obl,gacwnes del médico son iguales y simultáneas no es 
u_na mayor que la otra, ni una es primero y otra d~spues· 
s_rno que todas deben cumplirse siempre y con igual exac~ 
tltud, pues de nada le aprovecha cumplir una si quebranta 
la _otra. 

. Nadie ha compren,liclo mejor los debern~ del que se de­
dica al ª:te de curar, que el grande Hipócrates, nadie ha 
darlo me_¡ores preceptos d'.' moral médica que él, y, sobre 
todo, _nadie se le ha aventa¡ado en cumplirlos- ·con la mayor 
exactitud, Prescindiendo de los graneles adelantos que ha 
hecho la moral, .Yº estaré -muy conforme en que mis discí-
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p1ilos t.omen por modelo é imiten(no hablo en el .órclen r¡¡­
)igioso) en todo á este Gran Padre de la Merlicina Secular, 
y sigan exactarn.ente los preceptos de moral médica que 
nos dictó hace yeinte y tres siglos y Pos ensenó á cumplir 
con su ejemplo. Pondré en este lugar el jurarnento de su 
escuela, que en sust¡1ncia no difiere del nuestro, 1 lo ex­
pondré de la mejor manera que pudiere: en él se runtienen 
hu.enas reglas para ejercer dignamente la espinosa profo­
_si.on médica. 

JURAMEXTO VE HIPOCJtATES. 

"J un¡ por A polo médico, por E$CQ1apio, Higía y Panacea, 
y por todos los Dioses y Diosas, á quienes pongo por tes­
tigos de que cumpliré, !isa y Jl¡¡,nainente, con todas mis 
fuerzas é inteligenci.a el siguiente jµramento y ohligaeion 
escrita: Tendré lt mi maestro de medicina en el mismo 
lugar que á mis parlres, partiré cun él mis haberes y, si ne­
cesario fuere, yo proveeré á sus nece.sidades: á sus hijos los 
tendré como á mis hermanos, y si ellos quisieren aprender 
el arfe de curar se los ensefiaré · sin paga de ningun géne.­
ro y sin obligaciun escrita: inó'l:,ruiréc0n preceptos, con lec­
ciones orales y con los rlemas medios de enseñanza á mis 
hijos, á lo,s ,de mi maestro y á los demas discípulos. que se 
me unan por conyenio y juramento, conforme está <letermi­
narlu ,en la ley médica, y á na<lie mas. Estableceré el régi­
,m.en d.e .los eniermos de la manera que les sea mas prove­
choso, segun mis facultade_s y mi entender, abstenié11<lome 
ile cometer iodo mal y tod.a i,nj9sticia. A na,lie daré vene­
ro, y si alg~no ,me prop,one stHn,ejante cosa, no tomaré en 
consider¡icion la iniciativa de una t,al sugestion. Igualmen­
te me ,abstendr,é de aplic)ar á las mugeres pesarios ahorti­
yos. Pasaré mi vi<la y ejerceré p1i profesiun cap inocen­
ci.a y pureza. No haré la operacion de la talla, sino que 
dejar.é esta obra á los maestros que de ,ell,a se ocupan. En 
cualquiern casa que yo entre entrar,é para ,utilidad de lus 
enform.os, absteniéndome de toda falta volu,ntaria I de toda 
accion injuriosa 6 corruptora, y, sobre todo, de la seduccion 
de las mugeres y de los jóvene~, ya sean libres ya esc,lavos. 

C 1 . . -lb-
ua qu,era cosa que yo vea, oiga 6 entienda - . . 

sea en el ejercicio rle mi ¡iro~eo1'on 6 ¡· en la ,oc1edarl, 
• • • • 

0 uera rle él y q conveniente que no se divul()'e ¡ , , ue sea 
el niayor cuidado · 'rl 0

1
, ª guarda~e en ~ecreto c<Jn 

rl , cons1 erant o el ser rlisc ¡ 
. eber en se111eja11tcs casos. Si observo , re o c~mo u~ 
Juramento, séame concedido f l' _con firlel~da_<l m1 
rle mi profes:bn; honrado si!i~zar e izmente de m1 vida y 
lo quebranto v s . , pre ~ntre los honibres; y si 
contraria.'' , .oy perJuro, que caiga sobte mi la suerte 

ÉXPOS!CION. 

El ~Üi'io Littró halJlatJd · d , t · 
inedicina es crn~ de las p i . e es e Juramento dice: é, La: 

· ' ro,eswnes mas diffoile' q· • l 
e1ercer el homhrd· re,pon'ab'lll 1 • ue puer e 'rl rl ,, . s l , ar gravP , ¡1oder lu 'd 
oscuri a en muchos casos fu a . d -, re'. c1 º: 
1mpusihilirlad de rlesliacer '¡

0 
J -~1

/d <l~ las ocas1~ries e 
puede entretener el • , ec 1 

· . . C1ertamet1te no ~e 
Epidauro. Ún:Jrrse ·' tretmplo con la peligrosa serpiente de 
1 

. • ,, es o os nesgas y r d rl . 
levan conswo el estudio l. f . pena i a es, que 

con el dolor°y la: muerte· ¡ Y ª·ltpr ct'.ca; el contínao' trato 
1 

, a cu tlr a c1entífica que rob t 
ce y en~:rnc ra el espíritu, y lus sentimientos rle hu . u_~;ed-
que presiden al ejercicio d e . mam a 
benéfica· y 

110 
'e d • . , e uná pro,esion escencialmenW 

lus¡1ir·acl'o· cle·,rlse 1ª m1r,1ra . que tan grave ministerio haya 
s a mas remot · t' .. d 

~;;icter ta11 subli1rre como el j:ra:e:~~edi~t~n d:i\~~tcr~~ 

. 'tal es el justo y bello juicio ue d 1 . . . 
Í1C:o ha hech'o el mas sábio d 1 ,q¡ , e_ Jlltamen(o h1pocrá-
. é , ' e Os 1e,e111stas moderno' Al 
ra /l}sar a _e~po~erMel j_uran1enlo, clásula po1· cláusul~ w-

ttro poi po,o edico por E,cu/,a. . H. . p· . 
.í/ por torlds los Dioses '!/ ir . ,1_·,, Lpw, .,gi.a Y anacea 

l
. wscis '1· os ant1au , 

no p11r 1endo compremler la uni I· 1 . o. 
0

• ¡~aganos 
sidarl de !Jios ¡

0 
di vid' . '. ª.'' ommputenc1a é 1nmen­

da tino de st;~ atriln1::;on, d1~1íl1sando s~pt!raclamente ca• 
pl11ra:li<lad de D'io'<es E•,

1
Y resultó¡ el poht~ismo,_ que es la 

" · s ,a ern a cree 
ello·s, a11torizarla por las costum'.b'r;s . ~~1~ lcor~un entre 
lo- e'ra te11ido por Di d l . . Y poi .1 • eyes. Apo­
e. d . . os e a Ued icma é mrnrrtor de ella: 
• ec1r, que en él personificaron la v·1 ' d i1· . , r,u me 1catnz de 
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la naturaleza. J~sculapio y sus rlos hijos, Uigía y Panacea, 
fueron personas que·ejercieron dignamente la prolc,ion m\Í· 
dica, sin pretencler Honores ni recompensas; sino solamente 
por hacer bien á la hutnanirlarl: accion heróica por la cual 
los divinizaron y les erigieron templos. Siempre se lm 
procurado eternizar la memoria de los bomhres insignes; y 
1,osotros tenemo.;; ¡,or santos y veneramos á los béroes 
cristianos, cledicán,\oles templo~, dántloles ócrtu culto. 
Así es que para los griegos, jurar por to,los los Dioses y 
por Esculapio, lligía y Panacea, era lo mismo que es hoy 
para los cristianos jurar por Dios omnipotente y por los san­
tos médicos. '' Tendré ú mi maestro de 11¡pdici1U1 m el mis­
mo lugar que ú mis padres, y partiré con et mis hn/,eres &." 
Segun I11pócrates, el primer cleber del médico es ser agrn· 
decido. El que no tiene gratitucl no <lebe ejercer una pro­
fesion tan noble y tan benéfica, porque el m\\dico ha jurJ· 
clo ser hombre de bien y el ingrato no lo es. La in!!rati­
tud es un vicio eminentemente antisocial, hijo del egois100, 
compaüero de la malevolencia, detestable y aborrecible por 
cuantos aspectos se le considere. Razon le sobró á Publio 
l::lyro para decir, que al que se le dice ingrato se le dicen 
todas las maldiciones posibles, y razon sobradísima tuvo 
tambien Ili¡>óerates para exigir de sus discípulos la piome· 
sa jurada de ser siempre agradecidos. 

"instruiré con 71receptos, con. leceiones orales y cJn los de· 
mas medws a,. enseñllnza á 'IIÚS hijos, á los d~ ini maestro y á 
los demas discípulos, que se me unan por coni•enio y 7uw.men· 
w, conforme está drUerminad? en la ley médica, y á nadie 
in<M." Aquí 1iace llipócrates jurar al discípulo, que cuan· 
do llegue á ser maestro enseñará fielmente la ciencia á los 
que deben aprenderla y á narlie ma~. La intencion del 
príncipe <le los médicos fué hacer que la escuela de Cuos 
fuera un plantel de verdaderos médicos, por lo que dispuso 
que allí no se admitieran mas que á los que tuvieran el ta· 
lento suficiente para estudiar y la moralidan necesaria para 
ejercer. La edltcacion profesional no es como la primaria 
y secundaria, estas deben generalizarse cuauto mas sea po· 
sible, y aquella debe restringirse, enseñando solamente á 
los pue sean capaces de apre1ulcr y digno;, por su buena 

,, 1 t d -17-
"' 111 uc a, e praclirar. l'or ,, . 
de ~u escuela, que liternlm·,- le";º /I1pócrates dictó la ley 

"La medicina es la in en be.] ra ucida es como si"'ue· 
· ' as no e d t d ¡ o · 

y sin cmliargo, por la ignorancia d el ~ ns as ~rofesiones; 
_!os que ele ella juzgan con Ji e e os que la eJercen y de 
,i_ ser colocarla en último tén~i~~za, al presente ha venido 
cw tan falso proviene . . 1 • Me parece que este jui­
niédica, en las poblacidi1::c~1;a me,nte <le que la profesion 
,¡ue á la falta de conside , . i e,ta sugeta, á otra pena mas 
.-

1
, rac1on· mas Ja "- lt d . 

cion no a.ecta en n·irlº 1,
1 1 ' ' ia a e cons1dera-

l d 
· . ' '" os que de I a· · mor o e v1v1 r E' ·t a me 1crna hacen · s as ucn tes s ' su 

~antes que se hacen a >~rece on muy parecidas á los far­
la apariencia el hábi;j l r, en la~ tragedias, que tienen 
torc~¡ lo mis'mo sucede ~o~ rase~ª- de actores, sin ser ac­
so~ tan solamente pnr eÍ tít r m dicos, hay mochos que lo 
. "El que se dedi· 1 

11 .0 Y no por las obras." 
· ca a esturl10 de 1 1· · nr conocimientos rcaleº . a me< ic\na, para adqu;-

• · • ' 0 , necesita · 1 , : . ' 
~111entc~: d1~posicion nat I r~umr as cond1c10nes si-
rns~ruccion desde la niue~ra '. enseuanza, ~itio á propósito 
cac100. Sobre todo s , ,i_mor al. trabajo y mucha a >li~ 
r¡ue si ella falta todo e: nc?trª la chsposicion natural Jor­
ta bie_n, se comienza l~nu i ; 1~er~ cuando ella se ma~ifies­
apropiarse por la refexion enseufü1z_a, que el discípulo debe 
_colocado en un lugar á r' J?r~ncipiando ~esde la infancia 
necesario tambien cons!,~j;º.';to pa~a su 1~struccion. E~ 
go, á fin de qt1e la enseJlanzaª trabaJO un tiempo muy lar­
gue á producir lrnenos y 1 ,dechando profundas raíses lle-

"Tal , f ª ,u antes frutos" 
es, en e ecto la Jt l · 

enseñanza de la medic1·'nacu ~{ª ' te las. plantas, y así es la 
el t 1 · ~, ues ra d1s · · . erreno, os preceptos de I pos1c10n natural es 
rnstruccion, comenzarla desd~5 1 mae~!ros s?n la semilla, la 
mentera hecha en tiem a nmez, viene á ser la se 
la enseñanza es el aire pob_opo;tuno, el lugar en que se da. 

• . am 1ente del ¡ 
r1 nutr)miento, el estudio clil" , que as plantas tomán 
rn:,Tel ¡tiempo lo fortalece todo1t:~~: ¡s 1am dano de obra; en 

a es son las condioto • a ma urez." 
el estudio de la medicina nec q lle. s~ necesita reunir para 
deben adquirirse si se _. onoc1m1entos inuy profundos 
béndola, ganar, nci la ¡~~;:r~~ al ~:a•orrer las ciudades ejer-

m ico por solo el nombre 
3 ' 


